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canto y poco compromiso, a nuestra medida y 
a nuestro servicio. En definitiva, muy del cielo, 
pero poco de la tierra. Hermano Jesús, tú que 
nos conoces bien, ¿no es verdad que nos da un 
poco de miedo que te acerques como realmen-
te eres?...

Y sin embargo eso es lo que celebramos esta 
nochebuena aquí en la Iglesia, y creo que lo 
hacemos con bastante sinceridad, aunque 
somos conscientes de nuestras limitaciones y 
pequeñez. Celebramos que así eres y que así, y 
no de otra manera, te has acercado a nosotros. 

Aunque no sea lo más importante, notarás que 
hoy en la Iglesia hay ambiente de celebración, 
más luz, más color y más música. Y sobre todo 
más amor. Mucha gente ha trabajado estos 
días. Unos en ensayar cantos, otros en hacer el 
pesebre y arreglar el altar. Otros, mujeres 
sobre todo, sencillas y silenciosas, que no 
buscan reconocimiento ni recompensa, en 
asear la Iglesia, como lo hacen todos los lunes 
y sábados del año. Es su particular liturgia, y 
pienso que es la que más te agrada.

Como siempre han hecho el pesebre que, por 
cierto, refleja bien cómo fuiste de mayor. Y 
también refleja bien nuestro mundo. Estás 
rodeado de pastores, gente pobre y sencilla, 
despreciados y tenidos por gente de mal vivir. Y 
ya sabes que esos "pastores" son hoy la 
mayoría de la humanidad. La pobreza -la 
compañía de los pobres, no la de los bien 
trajeados- es lo que te caracterizó, y es el 
menaje más claro de la cueva y el pesebre. 
También están tres sabios, en camellos, gente 
que busca la verdad y está dispuesta a caminar 
de lejos para encontrarla. Son los que no se 
dejan engañar por este mundo, que se dice 
democrático, pero que, con algunas cosas 
buenas, sustancialmente es egoísta, elitista, 
insensible y prepotente. Esos "sabios" no 
abundan, pero siempre hay algunos. 

En el centro del nacimiento está José, como 
uno de tantos trabajadores a lo largo de la 
historia, y está María, la buena vecina -y me 
alegra que sigue habiendo hasta el día de hoy 
gente como ellos con esa dedicación a la vida. 
No son noticia, no ganan óscares, no modelan 
ni meten goles, ni salen en la televisión. 
Parafraseando a un famoso filósofo, son los 
"guardianes de la vida". Mantienen al mundo 
en pie. 

Y si se mira lejos, también se puede ver a 
Herodes, que sigue matando niños sin piedad. 
UNICEF, la organización de Naciones Unidas 
para la Niñez, acaba de decir que la mitad de 
los dos mil millones de niños que hay en el 
mundo viven en pobreza y miseria. Este año ya 
han muerto de hambre cinco millones de niños. 
Herodes sigue suelto y muy activo en nuestro 
mundo. Y para vergüenza de este mundo 
occidental, que se tiene por demócrata y se 
diga o no cristiano, los costos de la gestación y 
nacimiento de un bebé en Estados Unidos es 
410 veces más que los de un bebé en Etiopía. 

No es fácil, pero cantamos. Hoy nos encanta 
escuchar el canto de los ángeles, mejor que el 
de santa Claus. San Lucas lo dijo espléndida-
mente: "Gloria a Dios en las alturas. Y en la 
tierra paz a los hombres y mujeres de buena 
voluntad". Con esa música en el corazón 
saldremos de la Iglesia con más alegría para 
celebrar una cena familiar, con más compromi-
so para trabajar por un mundo con más justi-
cia, con más paz y con más fraternidad. Y con 
más esperanza…

"Niño Dios", "Dios con nosotros", "Hermano 
Jesús". Te decimos: "ven, ven, no tardes". Te 
pedimos que este mundo no sea injusto, 
insensible y cruel, sino como el reino de Dios 
que anunciaste como la gran buena noticia. Y 
te pedimos que nos parezcamos a ti para 
iniciarlo entre todas y todos.

http://www.ciberiglesia.net/eclesalia.htm

El pesebre que hemos armado en nuestras 
casas, lugares de trabajo, templos, etc, solo 
espera la bendición de quienes lo tendrán 
cerca durante el tiempo de navidad. Esta 
celebración puede animarla cualquier persona, 
la mamá, el papá, algún hijo, la abuela, el 
obrero, el jefe, el sacerdote o la hermana, en 
fin, cualquier persona que desee prestar este 
servicio religioso. 

1. SALUDO

Animador: Comenzamos 
nuestra celebración en el 
Nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo 
Animador: El pesebre es 
una representación del 
nacimiento de Jesús, que 
los católicos celebramos 
con gozo y esperanza, a 

través de la novena, los villancicos, el encuen-
tro familiar, los regalos… para hacer memoria 
de un nacimiento salvífico que nos permite 
decir (todos repiten después del animador): 
GLORIA A DIOS EN LO ALTO Y EN LA TIERRA 
PAZ A LOS HOMBRES 'Y MUJERES' AMADOS 
POR EL” (Lc 2,14)

2. RECUENTO DEL NACIMIENTO DE
JESÚS

Animador: La vida de Jesús empieza el día de 
su Encarnación (Lc 1,26-38) que es un 
encuentro de amor entre Dios y la familia de 
Jesús. Dios a través del Espíritu Santo, coque-
tea a María, José, Isabel... para que juntos 
digan si, y presten su vientre, sus manos y su 
corazón para cuidar la vida del salvador del 
mundo. Jesús nace en un pesebre en Belén de 
Judá, en los tiempos de César Augusto, empe-
rador romano (Lc 2,1-7).  Nace pobre y entre 
los pobres.

Lector 1: Los primeros que llegan a visitarle y 

conocerle son 
los pastores de 
la región (Lc 
2 , 1 5 - 2 0 ) , 
p e r s o n a s 
despreciadas y 
excluidas por la 
s o c i e d a d d e 
aquel tiempo.   
S i gu i endo  l a s 
tradiciones religio-
s a s , J e s ú s e s 
c i r c u n c i d a d o y 
presentado en el templo 
donde se encuentran Simeón 
y Ana esperando la salvación de 
Israel (Lc 2,2-21ss).  

Lector 2: Después llegan unos magos de 
Oriente guiados por una estrella. Estos repre-
sentan a los paganos y extranjeros que reco-
nocen en Jesús al Hijo de Dios, al Mesías 
esperado. Herodes al enterarse del nacimiento 
de Jesús entra en pánico y junto con las 
autoridades religiosas de Jerusalén, buscan al 
Niño para eliminarlo (Mt 2,1-12). Herodes 
representa a todos los enemigos de Jesús, que 
buscan matarlo porque es un signo de contra-
dicción y fuerza de Dios que derriba del trono a 
los poderosos (Lc 1,54) 

Lector 3: José huye con María y el Niño a 
Egipto. Ir a Egipto significa que la situación 
actual del pueblo bajo el imperio romano es de 
esclavitud como en los tiempos del faraón, y 
que con Jesús, comienza un nuevo y definitivo 
éxodo hacia la tierra prometida, llamada ahora 
Reinado de Dios. 

Lector 4: Algún tiempo después regresan a 
Israel, pero no se pueden quedar en Jerusalén, 
porque con Arquelao, hijo de Herodes, sigue 
peligrando la vida del Niño (Mt 2,13-
23). La familia de Jesús siente la 
dura experiencia de ser conti-
nuamente desplazados. Los que 

CELEBRACIÓN FAMILIAR PARA BENDECIR EL PESEBRE



Querido hermano Jesús:

Te escribo con sencillez, y comienzo llamándo-
te "hermano". No eres un Dios lejano ni un 
ángel en las nubes. Creciste, lloraste y reíste, y 
por eso eres cercano. Te pareces a los que 
estamos en estas bancas en todo menos en 
una cosa, que sí es nuestro gran problema: el 
egoísmo en contra de los demás y la arrogan-
cia sobre los demás.

Eres, pues, como nosotros, pero bien se nota 
de dónde venías. De tu padre José 
aprendiste a ser trabajador y 
honrado, soñador y amante 
de la justicia. De tu madre 
María aprendiste el cuidado y 
la ternura, y a alegrarte en el 
Dios de los pobres. De tu gran 
amigo  Juan  aprend i s te 
austeridad y reciedumbre, y 
también a ser profeta y decir 
las verdades que pocos 
quieren decir. 

Aprendiste a ser un hombre 
de tu pueblo, buen judío y 
religioso, a leer la Escritura y 
a rezar. Daba gusto verte ante 
tu Dios. Muchas veces en 
silencio, retirado. Otras veces 
con la gente. "Llamemos a 
Dios "Padre", decías, "porque 
es bueno con los pequeños", y 
por eso tú también sentiste 
predilección por los pobres y 
débiles, por las mujeres y niños, por los 
pecadores despreciados y por los extranjeros 
marginados. Así era Dios para ti, no como el 
dios de los sacerdotes del templo que exigían 
sacrificios, bueyes y ovejas, ni como los dioses 
de los romanos, que daban miedo y asustaban 
con rayos y truenos -dioses, por cierto, que 
siguen existiendo hoy, con armas y ejércitos, 
opresión y represión. En ese Dios confiabas y 
en ese Dios descansabas.

También impresionaba tu fidelidad cuando las 
cosas se ponían difíciles, las persecuciones, el 
huerto, la cruz. A Dios le dejabas ser Dios. 
Nunca lo manipulaste para tenerlo a tu favor. 
Le fuiste fiel sin desviarte del camino, siempre 
servicial, entregado a los débiles, a la causa de 
Dios, en un mundo que persigue, difama y da 
muerte a los que se dedican a esa causa. Al 
final, la cruz y la resurrección.

A nosotros nos anunciaste una buena noticia: 
que el reino se acerca y que Dios 

ama y defiende, sobre todo a 
los pobres y pequeños. Nos 
pediste que fuéramos como 
"niños", pero no "infantiles". 
Nos pediste rezar y cantar, 
pero sobre todo hacer la 
voluntad del Padre Celestial. 
Nos dijiste muchas palabras, 
pero una fue realmente 
bienaventurada y exigente: 
"sígueme".

Los que te conocieron bien, 
para decir en una palabra 
quién eres, di jeron que 
"pasaste haciendo el bien", 
que fuiste un hombre cabal, 
misericordioso con los débiles, 
y comprensivo, pues tú 
también pasaste por la debili-
dad. Y que "no te avergüenzas 

de llamarnos hermanos".

Hermano Jesús, así fuiste, pero no sé si nos 
interesa que así fueses. Antes sí. Así te predi-
caba Monseñor Romero entre nosotros, y te 
hacía presente con su ejemplo y el de muchos 
otros hombres y mujeres. Pero ahora no estoy 
tan seguro. Algunos grupos y sectas -y lo 
difunden algunas emisoras de radio 
y televisión- te presentan como 
milagrero y melifluo, de muchas 
novenas y estampas, con mucho 
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están encima de la pirámide, en su afán de 
poder, serán siempre los enemigos de Jesús. 

Lector 5: En Nazaret Jesús vivió casi toda su 
vida. Ahí se crió y asistió a la escuela bíblica de 
la sinagoga. Aprendió a trabajar y se hizo 
carpintero y artesano. María lo acompaña de 
cerca, lo cuida y le enseña muchas cosas de 
Dios y de la cultura judía. Jesús obedecía y 
María observaba y recordaba muchas cosas en 
su corazón. 

Lector 6: Después de los doce 
años, no sabemos nada de Jesús 
hasta el comienzo de su activi-
dad apostó l i ca .  Muchos 
fantasean diciendo que Jesús 
vivió este tiempo encerrado, 
aislado del mundo. No fue así. 
Jesús fue un artesano y vivió 
con toda naturalidad su vida. 
En el trabajo y en la lucha por 
ganar el pan de cada día, fue 
observando, aprendiendo
mucho de la vida humana, del
sufrimiento de los pobres y de la
vida de su pueblo.

3. LECTURA BÍBLICA. (Evangelio según
San Lucas, capítulo 2 versículos 6 al 7)

“Estando ellos en Belén, le llegó la hora del 
parto y dio a luz a su hijo primogénito. Lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, 
porque no habían encontrado sitio en la posa-
da”.  Palabra de Dios 

Pregunta de reflexión: ¿Cuándo Jesús toca a la 
puerta de nuestra vida, ¿somos posada, o 
somos pesebre? 

4. BENDICIÓN DEL PESEBRE

El animador invita a todas las 
personas a estirar las manos en 
dirección al Pesebre y a repetir la 

siguiente oración. 

Dios Padre Misericordioso, te damos gracias 
por permitirnos dar posada al niño Jesús en 
nuestra casa (trabajo, templo…). Te pedimos 
que por nuestra fe y por el deseo de ser cada 
día mejores cristianos y cristianas, bendigas 
este pesebre, bendigas a nuestras familias, 
nuestros vecinos y amigos, nuestras tierras y 
ciudades, y a todos, danos valor para ser 
protagonistas en la construcción de la justicia y 
la paz en nuestro país y en el mundo. Amén 

5. PETICIONES

Animador: Respondemos cada
intención, diciendo: Perdón Señor, 
Perdón
(El animador distribuye las inten-
ciones entre los participantes)

- Cada vez que alguien está
hambriento de pan y padece frío.
mientras nosotros comemos con
abundancia y nos sobra el abrigo.

Perdón Señor, Perdón
- Cada vez que alguien padece
una injusticia, mientras nosotros nos

lavamos las manos.
- Cada vez que alguien asume el riesgo de la

verdad, mientras nosotros vivimos en una
más segura hipocresía.

- Cada vez que reprochamos a alguien que
trabaja por defender la vida que nosotros
maltratamos.

- Cada vez que despreciamos y subestima-
mos al que no piensa como nosotros.

- Cada vez que ...(completar con intenciones
espontáneas).

Canto: El animador invita a cantar o escuchar 
algún Villancico 

Animador: Respondemos a cada intención 
diciendo: Te lo pedimos, Señor.

- Ilumina con la alegría de tu Esperanza y la
ternura de tu Amor a los que reciben esta
Navidad sin familia. sin salud o sin afecto.



- Deja en los corazones desanimados el
aliento de tu Salvación.

- Abre los corazones cerrados sobre sí
mismos al milagro de los demás.

- Comprométenos y entusiásmanos para
ser verdaderamente fieles al Evangelio.

- Completar con intenciones espontáneas.

Canto: Villancico

Animador: Respondemos a cada intención 
diciendo: Te damos gracias Señor

- Porque te hiciste uno de nosotros, com-
partiste nuestro dolor y nos libraste de la
muerte.

- Porque desde el humilde
pesebre de Belén 
nos señalas el 
camino de la 

Salvación.

- 

Porque trajiste a nuestras vidas cargadas 
de preocupaciones y fat igas una 
Esperanza que no muere.

- Porque, siendo el Señor de la Vida, te
revestiste de humanidad y de pobreza
para enseñarnos a amar.

- Porque nos ofreces el don gratuito de la
alegría, el gozo por la vida recibida.

- Porque elegiste nacer en una familia y nos
diste una familia de sangre y de fe llamada
a comunicar

Animador: Hagamos juntos la oración del 
Padrenuestro y del Avemaría.

Animador. Oración Final: Que estas 
imágenes del misterio de la Encarnación 
vigoricen la fe de los adultos, reaviven la 
esperanza de los niños, aumenten en todos el 
amor.

Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que 
nos ha salvado con su muerte y su 
Resurrección, que incesantemente intercede 
ante ti por nosotros y vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén.

Jesús nace como pobre,

entre las pajas de un 

establo

No había otro lugar para 

él en Belén.

La salvación se inaugura

revestida de pobreza,

La salvación se revela a 

los pobres.

Dejar nacer a Jesús en el 

corazón,

 es dejar que nazca la 

esperanza en nosotros.
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